
Oración de los fieles 
 
• Por la Iglesia, presente en todo el mundo, para 
que no cese en su empeño por anunciar el 
Evangelio a todos los hombres, roguemos al 
Señor.  
 
• Por el Papa, los obispos, los presbíteros, los 
diáconos, catequistas  y demás ministros de la 
Palabra, para que sean fieles transmisores de la 
misma y testigos de su fuerza salvadora, rogue-
mos al Señor. 
 
• Por todos los que han de ser catequizados, 
para que el Espíritu Santo los ilumine y los asis-
ta, roguemos al Señor.  
 
• Por todos los que nos hemos reunido, para que 
el Señor despierte y sostenga en nosotros el 
sentirnos Iglesia y la conciencia de la propia 
responsabilidad en la obra de la evangelización 
y de la catequesis, roguemos al Señor.  
 
.Por todos los catequistas de la Diócesis: para 
que en la escucha de la Palabra de Dios descu-
bran el sentido de su servicio, y vivan su misión 
en el mundo y entre los hermanos como verda-
deros misioneros del Evangelio, roguemos al 
Señor.  
 

Ofrendas 
LUZ (signo de ser testigos de la Palabra que 
se anuncia) 
 

SAL (signo de contagiar el entusiasmo, la 
alegría, la esperanza,) 
 

ESPIGA, RACIMO DE UVAS: (unidad, comu-
nidad) 
 

LEVADURA (fermento en la masa) 
 

SEMILLAS (sembradores de la Palabra de 
Dios) 
 

AGUA (evocación del Bautismo) 
 

ACEITE (evocación de la Confirmación) 
 

BARRO (pobreza, fragilidad dispuesta para 
ser modelada) 
 

PAN Y VINO (solidaridad, trabajo, unión con 
Cristo, vida entregada...) 

to us.  They  
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Acción de gracias 
Dios cuenta contigo: 

Sólo Dios puede dar la fe, 
pero tú puedes dar tu testimonio. 

Sólo Dios puede dar la esperanza, 
pero tú puedes dar confianza a tus herma-

nos. 
Sólo Dios puede dar el amor, 

pero tú puedes enseñar a otros a amar. 
Sólo Dios puede dar la paz, 

pero tú puedes sembrar la unión. 
Sólo Dios puede dar la fuerza, 

pero tú puedes sostener al que cae. 
Sólo Dios es el camino, 

pero ti lo puedes indicar a otros. 
Sólo Dios es la luz, 

pero tú la puedes hacer brillar a los ojos 
de todos. 

Sólo Dios es la vida, 
pero tú puedes despertar en los otros el 

deseo de vivir. 
Sólo Dios puede realizar lo que parece 

imposible, 
pero tú lo podrías hacer posible. 

Sólo Dios podría bastarse a sí mismo 
pero Él prefiere contar contigo. 



Celebrante: 
- ¿Os comprometéis a que la catequesis sea anuncio de 
la Buena Nueva de Jesucristo según es vivida y trasmi-
tida por la Iglesia? 
Todos: si, me comprometo. 
  

Celebrante: 
- ¿Estáis dispuestos a formaros cada día mejor para ser 
instrumentos fieles del Espíritu en la tarea de llevar la 
salvación a los hombres? 
Todos: Si, estoy dispuesto. 
 

Celebrante: 
- ¿Prometéis ser constantes en la tarea de catequistas y 
luchar contra todo desaliento y desánimo, para así ser-
vir como evangelizadores a esta comunidad cristiana? 
Todos: Sí, lo prometo. 

Presentación de los ca-
tequistas 
 (Se van nombrando por su nombre y se colo-

can debajo del presbiterio en un lugar desta-

cado) 

Profesión de fe 
Celebrante: 
La Palabra de Dios nos ha recordado en qué con-
siste nuestra misión. Ahora vamos a confesar 
nuestra fe en Él y en su Iglesia que nos envía a 
difundir el mensaje del Reino y expresamos nues-
tra fe: 
 
Celebrante: - ¿Creéis en Dios, Padre Todopode-
roso, Creador del Cielo y de la tierra? 
Todos: Sí, creo. 
 

Celebrante: - ¿Creéis en Jesucristo, su Único 
Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María 
Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los 
muertos y está sentado a la derecha del Padre? 
Todos: Sí, creo. 
 

Celebrante: - ¿Creéis en el Espíritu Santo, en la 
Santa Iglesia Católica, en la comunión de los san-
tos, en el perdón de los pecados, en la resurrec-
ción de la carne y en la vida eterna? 
Todos: Sí, creo. 
 

Celebrante: 
- ¿Os comprometéis, contando con la ayuda del 
Espíritu Santo, a testificar con vuestra vida el 
mensaje de Jesucristo que predicáis de palabra? 
Todos: Sí, me comprometo. 

 

Monición de Entrada  
Hoy estamos reunidos en esta celebración, como 
representantes de la catequesis parroquial. Quere-
mos hacer libre y generosamente la renovación y el 
envío a nuestra misión como catequistas, cumplien-
do con el mandato de Cristo: “id por todo el mundo 
y anunciad a toda criatura el Evangelio...” Hoy se 
nos invita, a que cada uno de nosotros, nos prepa-
remos a vivir esta celebración para que el compro-
miso que profesemos, lo cumplamos con responsa-
bilidad y fidelidad, unidos siempre a Jesús, nuestro 
Maestro, Guía y Pastor, a la Iglesia y a todos nues-
tros demás compañeros catequistas. Pidamos al 
Espíritu de Jesús, la luz, la sabiduría y la fortaleza 
para que lo que suscite en cada uno de nosotros, 
podamos llevarlo a  buen término. 
 

PRIMERA LECTURA: Is. 5, 1-8 
 
Monición:  
Isaías nos narra su vocación y nos hace reflexionar 
sobre la vocación de todos aquellos que son llama-
dos a ser profetas, mensajeros de Dios en medio 
de la comunidad. Si todo cristiano es un profeta, 
mucho más lo será el catequista, pues, a él, se le 
encomienda de modo especial mostrar el sentido 
profundo que la fe descubre en la historia y en los 
acontecimientos. 
 

SEGUNDA LECTURA: I Tes. 1, 5-10 
 
Monición:  
San Pablo explica a los cristianos de Tesalónica el 
valor del testimonio de fe tanto personal como co-
munitario. La fe de esta comunidad ha saltado las 
barreras locales y su fama se ha extendido por to-
das partes. Pablo es un evangelizador y conoce el 
valor y la importancia del testimonio. 
 

EVANGELIO: Mt 5, 13-16 
 
Monición:  
La vocación del cristiano es ilustrada por Cristo en 
este texto evangélico. El horizonte es ampliado al 
máximo: “Tierra” y “mundo”. En la semejanza de la 
sal y de la luz, manifiesta la necesidad de influir en 
la vida de los demás y de iluminar a todos hasta 
testimoniar con su obrar el camino de encontrarse 
con el Padre. 

ORACIÓN DE ENVÍO. 
 
Celebrante: 
Todos somos testigos de las disposiciones 
de estos catequistas que se ofrecen a servir 
a la comunidad a través de la catequesis. 
Oremos, pues, al Señor que derrame su luz 
sobre ellos: 
 
YO, VUESTRO PASTOR, OS ENVÍO, para 
que, como catequistas, conduzcáis a los 
niños, a los adolescentes, a los jóvenes y 
a los adultos por Jesucristo, en el Espíri-
tu, al Padre. Para que conociendo la reve-
lación de Jesucristo, profesen la fe verda-
dera dentro de la Iglesia y construyan el 
Reino de Dios  en el mundo. 
 
(Extiende las manos sobre la asamblea de 
catequistas, y prosigue) 
 
¡Señor Dios, fuente de toda luz y origen 
de toda bondad, que nos enviaste a tu 
Hijo único, Palabra de vida, para que re-
velara a los hombres el misterio escondi-
do en tu amor! 
Bendice a estos hermanos nuestros, ele-
gidos para el servicio de la catequesis, y 
concédeles el que sepan anunciar a Jesu-
cristo y su mensaje con toda fidelidad de 
los hermanos. Por Jesucristo nuestro 
Señor. 
 
(Se les puede entregar a los catequistas los 
evangelios para el próximo curso 
“Evangelios 2014”) 

  


